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Es un film que realiza un cocktail filosófico entre Foucault, las ideas anárquicas, los pesimistas y los escépticos para pasar el amargo sabor que deja en el paladar la superficialidad, los sueños por otros soñados, las realidades impuestas por otros y el aberrante deseo del control que se cree natural en el hombre.  


En la arena de lucha, se obtiene en todo su esplendor el dar y recibir, es la experiencia cercana a la Muerte la que, paradójicamente, nos indica que aún seguimos vivos, que no hemos muerto en vida... que no somos retazos de zombies deambulando en esos recovecos extraños a los que llamamos ciudades. En medio de la lucha, se descargan las tensiones que se han acumulado a lo largo de semanas, días, horas, minutos y segundos de tristeza inconsolable, de idiotez y repugnante monotonía.


Pero el club de la pelea es, sin duda, mucho más que eso.  El club de la pelea y el “Proyecto Mehan”  hacen parte de un proceso de construcción, al cual le anteceden las fases de destrucción y aprendizaje. El club de la pelea es una filosofía espiritual que involucra elementos estéticos y numerosas pruebas de autocofrontación. Es la lucha consigo mismo la primera y más difícil de librar,  es entender que las crisis no pueden girar en torno a cuanto peso, cómo luzco, o cuanto me falta reunir para pagar la cuota inicial de un apartamento –que no sólo enjaula en sus comisuras internas sino en el ciclo de consumo y preocupación por el dinero y las cosas materiales. Las crisis del ser humano que, de hecho, están por doquier deben centrarse más en su debilidad de espíritu, en su interiorización del anhelo de control... Es estúpido pretender batallar contra la policía, la familia, el sistema educativo y las instituciones si uno desea seguir siendo parte de ellas, si uno se convierte en un policía sin uniforme, en un hijo sin rostro, en un alumno fiel y sumiso, en un fundamentalista más de esta sociedad.


En el enrarecido ambiente de las esquinas y otros lugares elegidos para efectuar los enfrentamientos a lo largo de la película, uno logra notar que todos los participantes, todos y cada uno de los contendores, sin importar que sean gordos, delgados, ricos, pobres, negros, blancos, altos o bajos viven, en ese momento de sudoración y terapéutica tensión una especie de igualdad dentro de su diferencia... En la arena sólo se encuentran sus espíritus pugnando. En la arena no se teme a las aparentes desigualdades de masa muscular o rostros amenazantes... sólo se encuentran sus pies descalzos y los puños cerrados dispuestos a todo... no hay anillos, ni relojes, ni cadenas... están al desnudo los espíritus monstruosos y exquisitos del ser humano. Todos y cada uno de los momentos de la lucha se viven con frenesí, sin temor a perder o a ganar, sólo interesa desatar las cadenas, mostrar su naturaleza con alta fidelidad.


La lucha entonces es un símbolo de libertad, es el primer paso para reconocer y que el mundo reconozca la profunda insatisfacción, el inevitable malestar frente al statu quo y los valores que lo sustentan. La lucha es una manera de desbordar los límites del océano de la Razón, para adentrarse en las cálidas aguas de la hipersensibilidad, la emoción y la vida.


“The Fight Club” muestra un camino, aunque no sea el único, para aventurarse al desbordamiento, para asimilar aunque trabajo cueste que el humano siente un impulso a romper las reglas, a vaciarse por completo para luego ser llenado con otro relleno. El club de la pelea y la filosofía que ella esconde muestra una estética espiritual diferente a la convencional: revela al hombre la posibilidad y necesidad de sentirse bien consigo mismo sin tener que hacer referencia a los objetos que cree poseer, ni mucho menos hacer alusión a los cánones de belleza convencional... En un rostro desfigurado, en un espíritu ensangrentado, abatido y confundido puede encontrarse mucha más Potencia y Gloria que en las páginas de una Sagrada Escritura.
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LA PRÓXIMA FUNCIÓN VEA:





David Fincher, reconocido director norteamericano que cuenta entre sus trabajos a “Seven” (7 pecados capitales) y “The Game” (El Juego) pero también con un característico manejo del Drama y el Suspenso en sus films, nos sorprende esta vez con “El club de la pelea”, una película de fines del siglo XX que parece estar llamada a desempolvar en el XXI.
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